EL MUNDO INVISIBLE
Card. John Henry Newman.
  “No ponemos nuestros ojos en las cosas visibles, sino en las invisibles, pues las cosas visibles son pasajeras, mas las invisibles son eternas”
                                             (2Cor, 18)
 Hay dos mundos, «el visible y el invisible», como dice el Credo: el mundo que vemos y el que no vemos; y el mundo que no vemos existe tan verdaderamente como el que vemos. Existe realmente, aunque no lo vemos. Sabe​mos de la existencia del mundo que vemos precisamente porque lo vemos. Sólo tenemos que alzar la vista y mirar en torno nuestro y ahí está la prueba: nuestros ojos nos lo dicen. Vemos el sol, la luna y las estrellas, la tierra y el cielo, las colinas y los valles, bosques y llanuras, mares y ríos. Vemos a los hombres y sus obras. Vemos las ciuda​des, los grandes edificios y la gente que las habita; perso​nas que van de un lugar a otro, ocupadas en mantenerse a sí mismas y a sus familias, o en llevar a cabo proyectos importantes o en sacar adelante sus negocios.
Todo lo que nuestros ojos ven forma un mundo: un mundo inmenso que llega hasta las estrellas. Miles y miles de años podríamos estar en el firmamento y aunque fuéramos más veloces que la misma luz no lograríamos alcanzarlas. Se hallan separadas de nosotros por distancias inimaginables. Y con toda su altura, extensión y profun​didad, el mundo está cercano y próximo a nosotros. Se encuentra en todas partes, y no parece dejar sitio para ningún otro mundo.
Además de este mundo universal que contemplamos, existe, sin embargo, otro mundo igual de extenso y próximo a nosotros, y más maravilloso. Es otro mundo que nos rodea, aunque no lo vemos, y más maravilloso que el mundo que podemos ver, precisamente porque no lo ve​mos. En torno nuestro existen objetos innumerables que van y vienen, que vigilan, actúan o esperan, y que no ve​mos. Es otro mundo que los ojos no alcanzan sino sola​mente la Fe.
Detengámonos en este pensamiento. Hemos nacido en un mundo sensible, es decir, un mundo de cosas reales que yacen en nuestro entorno; un gran sector de realidad llega y se nos acerca a través de nuestros órganos corpora​les, de nuestros ojos, oídos y dedos. Lo sentimos, oímos y vemos; y sabemos que existe porque lo podemos percibir. Innumerables seres, animados e inanimados, están junto a nosotros, y una clase determinada de estos seres innumerables se nos hace notar mediante los sentidos.
Mientras actúan sobre nosotros nos dan a conocer su presencia. Los sentimos y somos conscientes de percibir​los. No sólo los vemos sino que sabemos que los vemos. No sólo mantenemos contacto con ellos sino que somos conscientes de hacerlo. Nos hallamos entre los hombres y conocemos que es así. Sentimos frío y hambre, y sabemos cómo eliminarlos. Comemos, bebemos, nos vestimos, habitamos nuestras casas, hablamos y obramos con otros, llevamos a cabo los deberes de la vida social, y al actuar así nos damos cuenta vivamente de que lo hacemos. Tal es nuestra relación con una parte de los innumerables ob​jetos que nos rodean. Actúan sobre nosotros y nosotros lo sabemos; actuamos a la vez sobre ellos y sabemos que estamos actuando.
Pero todo esto no interfiere con la existencia de ese otro mundo de que hablo, que actúa sobre nosotros aunque no nos imprime la conciencia de que lo hace. Se halla tan realmente presente y ejerce tanta influencia como el mundo que se nos revela de modo visible. La Sagrada Escritura nos dice que semejante mundo existe. Me preguntaréis lo que es y lo que contiene. No diré que todo lo que pertenece a él es mucho más importante que lo que vemos, porque entre los seres visibles se encuentran nues​tros hermanos los hombres y nada creado es más precioso y noble que un ser humano.
Pero consideradas en conjunto las cosas que vemos y las que no vemos, hay que afirmar que el mundo invisible es mucho más excelente que el mundo que vemos. Porque, en primer lugar, habita allí el Ser que está sobre todos los seres, que ha creado todo lo que existe, ante Quien las cosas son como nada y con quien nada puede compararse. Dios Omnipotente existe más real y absolutamente que cualquiera de esos hombres cuya existencia nos es conocida a través de los sentidos. Sin embargo no le vemos, no le oímos, sólo vamos tras Él con el sentido interior sin lle​garle a encontrar. Parece entonces que las cosas visibles no son sino una parte, una parte secundaria, de los seres que nos rodean, aunque sólo fuera por el hecho de que Dios Todopoderoso, el Ser de los seres, no se encuentra entre ellas sino entre «las cosas que no se ven».
Una vez, y sólo una vez, ha condescendido a ser du​rante treinta y tres años uno de los seres que se ven, cuando la Segunda Persona de la Trinidad Beatísima, por una inefable misericordia, nació en la Virgen María a este mundo sensible. Y entonces fue visto, oído, palpado. Entonces comió, bebió, durmió, conversó, anduvo de un lugar a otro y obró sobre otros hombres; pero excepto en este breve período, su presencia nunca ha sido perceptible; nunca nos ha hecho conscientes de su existencia me​diante nuestros sentidos corporales. Él vino y se retiró después detrás de un velo: para nosotros, individualmente, es como si nunca se nos hubiera mostrado. No tenemos experiencia sensible de su Presencia. Pero «Él vive para siempre».
En ese Mundo Invisible viven también las almas de los difuntos. Tampoco ellas dejan de existir cuando marchan de aquí, simplemente abandonan este escenario visible o, dicho de otro modo, cesan de actuar respecto a nosotros mediante nuestros sentidos. Viven como vivían antes, pero la estructura exterior por la que mantenían contacto con otros hombres se separa de ellas no sabemos cómo, se seca y marchita como las hojas desprendidas de un árbol. Las almas permanecen, pero sin los medios usuales de acercarse y mantener relación con nosotros. Cuando una persona pierde su voz o su mano, existe como antes, pero ya no puede hablar o escribir, o seguir en contacto normal con nosotros. Cuando pierde no sólo su voz y su mano sino su entera figura corporal, es decir, cuando muere, nada indica que haya dejado de existir, aunque nosotros perdamos la posibilidad de percibirla.
También los ángeles habitan en el mundo invisible y sobre ellos sabemos muchas más cosas que sobre las almas de los difuntos; estos «descansan de sus trabajos» (Ap 14, 13), pero los ángeles se ocupan activamente de nosotros en la Iglesia. Se dice que son «espíritus servidores con la misión de asistir a los que han de heredar la salvación» (Hb 1, 14). Ningún cristiano es tan modesto que no sea protegido por ángeles, si vive de fe y de amor. Aunque son tan magníficos, gloriosos y puros que su misma vi​sión —si se nos permitiera verles— nos postraría en tie​rra, como le ocurrió al profeta Daniel, que era tan santo y justo; son, a pesar de todo, servidores y compañeros nuestros, colaboradores que velan y defienden al más humilde de nosotros si pertenecemos a Cristo.
Que forman parte del mundo invisible se deduce de la visión contemplada por el patriarca Jacob. Se nos dice que cuando huía de su hermano Esaú  «llegó a cierto sitio y se dispuso a hacer noche  allí, porque ya se había puesto el sol. Tomó una de las piedras del lugar, se la puso por cabezal y acostóse para dormir» (Gn 28, 11). No pensó que hubiera en aquel lugar nada extraordinario. Parecía un lugar como cualquier otro. Era un rincón solitario e incómodo. No había allí casa alguna, la noche se acercaba y era preciso dormir sobre la misma roca. Y sin embargo, la realidad era muy diferente. Jacob veía sólo el mundo que se percibe con los ojos; no veía el mundo invisible, pero ese mundo estaba allí. Estaba allí, aunque no se dejó ver inmediatamente: fue necesario que se le manifestara a Jacob de modo sobrenatural. Lo vio en sueños. «Soñó con una escalera apoyada en la tierra, cuya cima llegaba a los cielos, y he aquí que los ángeles de Dios subían y bajaban por ella; y vio que Yahveh estaba en lo alto» (Gn 28, 12). Era el Otro Mundo.
 
Fijaos que la gente habla a menudo como si el otro mundo no existiera ahora sino sólo después de la muerte. Pero no es así: existe ahora, aunque no lo veamos. Está entre nosotros y nos rodea. Jacob vio en su sueño que era así. Los ángeles se hallaban en torno a él a pesar de que no lo sabía. Y lo que Jacob contempló en su sueño lo vio con sus ojos el siervo de Elías. Y los pastores no sólo lo vieron cuando nació el Señor, sino que lo oyeron. Escu​charon las voces de esos benditos espíritus que alaban a Dios día y noche, a quienes nosotros, en nuestra inferior situación, podemos imitar y acompañar.
Vivimos en un mundo espiritual tanto como en un mundo visible y mantenemos contacto con él y participamos en él, aunque no seamos conscientes de hacerlo. Si esto le resulta extraño a alguien, debe pensar que forma​mos parte también de un Tercer Mundo, que vemos pero del que apenas sabemos más cosas que sobre los ángeles. Me refiero al mundo de los animales. Pocas cosas son más sorprendentes —si no estuviéramos acostumbrados a ello— que tener junto a nosotros unos seres a los que ve​mos, pero de cuyo estado, intereses o destino podemos de​cir tan poco como de los habitantes del sol o de la luna.
Es chocante que mantengamos contacto habitual con criaturas tan extrañas y misteriosas para nosotros como esos seres fabulosos y no terrenos, más poderosos que el hom​bre y a la vez sus esclavos, que han inventado algunas su​persticiones orientales. Poseemos más conocimiento verda​dero sobre los ángeles que sobre los animales irracionales. Estos parecen tener pasiones, hábitos y una cierta peculiar responsabilidad, pero todo es misterio respecto a ellos. No sabemos si pueden o no pecar, si están sometidos a castigo, si viven después de esta vida. Infligimos grandes sufrimien​tos en una porción de ellos, y ellos a su vez parecen tomar represalias, de vez en cuando, contra nosotros, como por una singular ley. Dependemos de ellos en cosas importantes, usamos su fuerza y nos nutrimos con su carne.
Todo esto se refiere a los animales cercanos. Pero pensad en el gran número de animales grandes y pequeños, en las selvas inmensas, en el agua o en el aire, y decidme si la presencia de multitudes tan incontables, tan diversas por su especie, tan extrañas y salvajes en su aspecto, que viven sobre la tierra sin ningún objeto fácil de explicar, no es tan misteriosa como cualquier afirmación de la Sagrada Escritura sobre los ángeles. ¿No es evidente que existe un mundo inferior a nosotros en la escala de los seres, con el que estamos vinculados, sin que entendamos su naturaleza? En tal caso ¿es tan difícil para la Fe admitir ‘las palabras de la Sagrada Escritura sobre nuestra conexión con un mundo superior a nosotros?
Si alguna persona encuentra difícil concebir la existencia entre nosotros del mundo espiritual porque no tiene experiencia directa de él, que piense en los muchos mundos que de hecho se contienen a la vez dentro de la misma sociedad humana. Hablamos del mundo político, científico, culto, literario, religioso, y con razón, porque determinados hombres están tan estrechamente unidos con otros y tan separados del resto, persiguen fines tan distintos y mantienen principios y actividades tan diver​sos, que en el mismo lugar coexisten un cierto número de círculos o mundos, hechos de hombres visibles pero ellos mismos invisibles, desconocidos e incluso incomprensibles recíprocamente.
Los hombres se mueven por los caminos de la vida y parecen iguales, pero hay entre ellos escasa comunión de sentimientos. Cada uno conoce muy poco de lo que sucede en esferas que no son la suya. Un forastero que llegue a un nuevo barrio se irá de allí con una idea positiva o negativa de él, según las tareas que desempeñe y las amis​tades que haga. Dejad por un momento el movimiento político y comercial de una gran ciudad y buscad refugio en una apartada aldea; quedaos sin noticias recientes y considerad el modo de vivir y los hábitos mentales, la dedicación y las opiniones de sus habitantes: decidme si esas partes del Mundo, separadas, no son más improbables unas para otras, que el Mundo de los ángeles, situado se​gún la Escritura en medio de nuestro Mundo.
El mundo espiritual, a pesar de no ser visto, se halla presente; es un mundo presente, no futuro ni distante. No está sobre el cielo ni más allá del sepulcro. Se encuentra aquí y ahora; el Reino de Dios está entre nosotros. El texto lo menciona. «No ponemos nuestros ojos en las co​sas visibles —dice san Pablo—, sino en las invisibles, pues las cosas visibles son pasajeras, mas las invisibles son eter​nas». Lo considera, como veis, una verdad práctica que debe influir nuestra conducta. No sólo habla del mundo invisible, sino del deber de poner en él nuestros ojos; no sólo contrasta con él las cosas del tiempo, sino dice que el hecho de que pertenezcan al tiempo es una razón no para contemplarlas sino para apartar nuestra vista de ellas.
La eternidad no se halla distante por el hecho de que mire al futuro, ni el mundo invisible deja de influirnos por ser impalpable. De igual modo, el Apóstol dice en otra epístola: «nuestra conversación está en los cielos» (Flp 3, 20). Escribe también: «Dios nos resucitó con Él y nos hizo sentar en los cielos en Cristo Jesús» (Ef 2, 6) y «vuestra vida está oculta con Cristo en Dios». El mismo sentido encierran las siguientes palabras de san Pedro: «A Quien amáis sin haberle visto; en Quien creéis, aunque de momento no le veáis, mientras estáis llenos de alegría inefable y de gloria» (1 Pe 1, 8). Hablando de los Apósto​les, dice san Pablo: «somos puestos a modo de espectáculo para el mundo, los ángeles y los hombres» (1 Co 4, 9), y con referencia a los ángeles los describe como «espíritus servidores con la misión de asistir a los que han de heredar la salvación» (Hb 1, 14).
Así es el reino escondido de Dios que ahora se en​cuentra oculto pero que será revelado en el momento oportuno. Los hombres se creen señores del mundo y ca​paces de disponer a su gusto sobre él. Piensan que esta tierra les pertenece y que controlan sus movimientos, cuando la verdad es que tiene otros señores además de ellos y es la escena de un conflicto mucho más alto del que imaginan. Contiene a los pequeños de Cristo a quienes ellos desprecian, y a los ángeles en los que no creen, y son estos quienes en último término tomarán posesión de ella y se manifestarán como sus dueños. En el presente, «todas las cosas» continúan aparentemente «como eran desde el principio de la creación». Los incrédulos preguntan con ironía: «adónde está la promesa de su Venida?<>; pero en el tiempo prefijado tendrá lugar la «manifestación de los hijos de Dios» (Rm 8, 21) y los santos ocultos «brillarán como el sol en el reino de su Padre» (Mt 13, 43).
Cuando los ángeles se aparecieron a los pastores fue la suya una aparición repentina: «de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial» (Lc 2, 13). ¡Prodigiosa visión! La noche ha sido hasta ese momento como cualquier otra noche; también el atardecer en que Jacob contempló la visión se parecía a cualquier otro. Los pas​tores cuidaban de su rebaño y observaban el paso de la noche. Se movían las estrellas, y la medianoche había lle​gado. No se imaginaban que un ángel pudiera aparecér​seles. Así son el poder y la fuerza escondidos en las cosas visibles, que se manifiestan a voluntad de Dios. Se mani​festaron por un instante a Jacob, por un instante al siervo de Elías, por un instante a los pastores. Se manifestarán para siempre cuando Cristo venga en el Último Día «en la gloria de su Padre con los santos ángeles» (Mt 16, 27). Entonces se desvanecerá este mundo y brillará el otro.
Sean estos vuestros pensamientos, hermanos míos, especialmente en la primavera, cuando la faz entera de la naturaleza se muestra tan rica y bella. Sólo una vez en el año, pero al menos una vez, manifiesta el mundo que vemos sus fuerzas escondidas y de algún modo se manifiesta a sí mismo. Salen las hojas y aparecen los brotes en los frutales y en las flores; la hierba y el trigo crecen también. Se produce una prisa repentina y un estallido exterior de aquella vida escondida que Dios ha depositado en el mundo material; como en un ejemplo, esto muestra lo que este mundo es capaz de hacer ante la orden de Dios cuando Él pronuncia su palabra.
Esta misma tierra que ahora germina en plantas y flores germinará un día en un mundo nuevo de luz y de gloria, en el que veremos como habitantes a Angeles y Santos. Si no fuera por su experiencia de pasadas primaveras, ningún hombre creería posible, dos o tres meses antes, que el rostro de la naturaleza, en apariencia muerto, se iba a hacer tan espléndido y variado. ¡Qué diferentes son un árbol o un paisaje con hojas o sin ellas! Antes de que suceda, parece imposible que las ramas, secas y desnudas, se revistan repentinamente de tanto color y frescor. Y sin embargo, en el momento oportuno de Dios, los árboles se cubren de hojas. La primavera puede hacerse esperar pero al final siempre llega.
Lo mismo ocurre con la Eterna Primavera que todos los cristianos esperan. Ha de venir, aunque se retrase. Por eso, aunque se haga esperar, hemos de aguardarla «por​que llegará sin duda, y no tardará». Por eso decimos día tras día «Venga a nosotros tu Reino», que significa: Señor, muéstrate, manifiéstate; Tú que te sientas entre los querubines, muéstrate, renueva tu fuerza y ven a ayudarnos. La tierra que vemos no nos satisface; es sólo un comienzo, es sólo una promesa de algo que se encuentra más allá; no nos parece bastante, ni siquiera cuando más bella aparece, con todas sus flores al descubierto, y cuando deja ver lo que esconde dentro. Sabemos que, oculto en su interior, hay mucho más de lo que vemos.
El Señor ha escondido en lo visible todo un mundo de santos y de ángeles, un mundo glorioso, la morada divina, la montaña del Dios de los ejércitos, la Jerusalén ce​lestial, el trono de Dios y de Cristo; ha escondido allí todas estas maravillas perennes, preciosísimas, misteriosas e incomprensibles. Lo que vemos es la cubierta exterior de un reino eterno, en el que fijamos los ojos de nuestra fe. ¡Brilla, Señor, como cuando en tu Natividad los ángeles visitaron a los pastores; que tu gloria florezca como las hojas sobre los árboles; transforma con tu poder omnipotente este mundo visible en aquel mundo más divino que todavía no vemos; destruye lo que vemos para que pase y se mude en lo que contemplamos con la fe!
Esplendorosos son el sol, el cielo y las nubes; verdes, las hojas y los campos; dulce, el cantar de los pájaros; pero sabemos bien que no son el todo y no nos conformamos con una parte como si fuera la totalidad. Proceden de un centro de amor y bondad, que es Dios mismo, pero no son Su plenitud. Hablan del cielo, pero no son e1 cielo. No son sino rayos errantes y pálidos reflejos de la imagen divina; son como migajas caídas de una mesa.
Nosotros permanecemos atentos a la venida del día de Dios, cuando todo este mundo exterior, bello como es, perezca; cuando los cielos ardan y la tierra se disuelva. Podremos soportar su pérdida porque sabemos que no será más que la eliminación de un velo. Sabemos que la desaparición del mundo que vemos significará la manifestación del que no vemos. Sabemos que lo que contemplamos es como un telón que nos oculta a Dios, a Cristo, a Sus santos y ángeles. Y deseamos intensamente y pedi​mos la disolución de todo lo que vemos, movidos por el deseo de alcanzar lo que no vemos.
¡Felices los destinados a contemplar las maravillas que ya ahora viven y ven, sin poder aún reconocerlas del todo! ¡Felices quienes verán lo que el ojo mortal no ha visto aún y sólo la fe goza! Las maravillas del mundo nuevo existen ahora tanto como existirán después. Son inmortales y eternas, y las almas las contemplarán con la paz y majestad que siempre han tenido.
¿Pero quién podrá expresar la sorpresa y el rapto que sobrevendrán a los que por fin las posean y tengan por vez primera semejantes percepciones? ¿Quién podrá imaginar en un vuelo de la fantasía los sentimientos de quie​nes, habiendo muerto en la fe, despierten a la felicidad? La vida que entonces comience durará siempre, pero si la memoria es allí lo mismo que en esta vida, ese día será un día que celebraremos en el Señor durante todas las edades de la eternidad.
Podremos aumentar indefinidamente en conoci​miento y amor, pero aquel primer despertar de la muerte, aquel día de nuestro nacimiento y a la vez dc nuestros es​ponsales, permanecerá siempre entrañable y como santi​ficado en nuestra mente. ¡Qué hondos, incomunicables e inimaginables pensamientos se nos despertarán, qué profundidades se removerán dentro de nosotros, qué armo​nías latentes, aparentemente inalcanzables por la humana naturaleza, resonarán cuando nos encontremos, después de un largo reposo, dotados de nuevos dones, fuertes con la semilla de la vida eterna, capaces de amar a Dios, cons​cientes de que toda pena, dolor, angustia y aflicción han pasado, felices en el mayor afecto posible hacia los ami​gos terrenos a quienes amábamos tan pobremente, a quie​nes tan débilmente podíamos proteger estaban en la tierra junto a nosotros...! Y, sobre todo, cuando seamos visitados por la Presencia inmediata, visible e inefable de Dios Todopoderoso con su Hijo Único nuestro Señor Jesucristo y Su Espíritu coeterno, visión que contiene para siempre la plenitud del gozo y la felicidad.
Las palabras humanas son completamente inservibles para reflejar semejantes atisbos. Cerremos los ojos y guardemos silencio. «Toda carne es hierba y todo su esplendor como la flor del campo. La flor se marchita y se seca la hierba en cuanto sopla el viento del Espíritu del Señor, pues, ciertamente, el pueblo es hierba. La hierba se seca, la flor se marchita, pero la palabra de nuestro Dios permanece para siempre» (Is 40, 6-8).
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